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33 – El asunto de la balanza trucada 

El cadi a punto estuvo de morirse de rabia; pero, días más tarde, Aïbak le llevó 

aparte y le dijo así: 

- Efendi, ¿qué yo hacer con ese mariconcete, ese esclavo bastardo de Baïbars? 

Por su culpa, mi zoco hundirse, la mayor parte de tiendas cerrar y, cada vez 

que voy al Consejo, mis tripas queman al verle. ¿Tú no prometer a mí que tú 

ayudar contra él? 

- Mi querido amigo, ¿qué puedo hacer yo contra un hombre bendecido por el Rey de los cielos? 

El rey le ha tomado afecto y todas las intrigas que hemos urdido contra él no han hecho más que 

beneficiarle. En fin, para que no digas, voy a intentar ayudarte. ¿Dónde está tu sobrino Qaradyaq 

el mohtasib1? 

- Está aquí. 

- Tráemelo; tengo un plan. Sólo tu sobrino será capaz de arruinar el zoco de Baïbars. 

 Aïbak envió a un criado a buscar a Qaradyaq; éste llegó, besó la mano del cadi y le dijo: 

- A tus órdenes, señor. 

- Qaradyaq, hijo mío, ¿por qué no vas a inspeccionar las tiendas del zoco de Baïbars? 

- Efendi, yo no he vuelto a poner los pies en ese zoco después de que lo arreglara; en principio, 

por deferencia hacia el emir Baïbars, y luego, porque todo el mundo habla inmejorablemente de 

sus tenderos, de sus pesos y medidas, y de las mercancías. Todas esas razones son un buen 

motivo para no ir yo a buscarle las cosquillas. 

- Hijo mío, todo eso está muy bien, pero tu tío, aquí presente, está decidido a arruinar el zoco de 

Baïbars, porque está perjudicando al suyo. Lo que te vamos a pedir es que vayas allí todos los 

días, les controles, les castigues con unos buenos garrotazos, y que siempre busques algo que 

echarles en cara: si las mercancías son de buena calidad, tú dirás que se han echado a perder; si 

los pesos son justos, tú di que están por debajo de la normativa vigente. Yo te voy a dar una 

                                                 
1 Palabra árabe: inspector de pesos y medidas. 
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balanza especial y te enseñaré a usarla; todo lo que peses con ella parecerá pesar más o menos, 

según el modo en que la manipules, y nadie se dará cuenta de nada. 

 El cadi envió de inmediato a su criado, el sheij Mansûr, a su palacio para que le trajera la 

famosa balanza. Él mismo la había manipulado especialmente para la ocasión, pues siempre 

tenía preparado algún engaño; él, cuya única preocupación en el mundo era destruir a Baïbars. 

Así que le enseñó a Qaradyaq cómo usarla, y se aseguró de su obediencia; tras lo cual, se montó 

en su mula, abandonó el palacio de Aïbak y regresó a su casa, esperando que, esta vez sí, 

consiguiera su objetivo. 

 

 Al día siguiente, temprano, Qaradyaq se presentó en el Consejo, rodeado de los oficiales 

responsables del orden público. Cuando el rey les dio permiso para retirarse, Qaradyaq y todos 

los demás se dispersaron y bajaron a la ciudad. 

- Agha nuestro, ¿adónde quieres llevarnos hoy? –le preguntaron sus subalternos. 

- Al zoco de Baïbars. 

- Eh, señor, ¿acaso no has visto lo que le ha sucedido al jefe de la policía, Hasan Agha, cuando la 

tomó con ese zoco? ¡Eso fue la causa de su perdición y su desgracia! Créenos, mejor les dejamos 

tranquilos. 

- ¡Panda de cretinos! ¿Qué tiene que ver el asunto del jefe de policía conmigo? Sólo hay una 

autoridad de hecho, pero yo tengo la autoridad de derecho1. ¡Vamos, andando y nada de charlas, 

nadie os ha pedido vuestra opinión! 

 Los otros se callaron, no atreviéndose a discutir más. Llegaron al zoco; Qaradyaq había 

confiado la balanza y los pesos a uno de sus hombres. 

- Mira, mira, Hâŷ T’îmeh –dijo el jefe del mercado-, el Hâŷ Mohammad, a su vecino, ahí viene 

el mohtasib. Y cualquiera diría que viene a inspeccionarnos. 

- ¡Puaf, que la peste envenene al mohtasib! –respondió el Hâŷ T’îmeh. No tenemos nada que 

temer de nadie. Por la gracia de Dios, nuestras mercancías son excelentes y nuestros pesos 

exactos. Nadie puede decirnos nada. 

 Qaradyaq avanzó hasta la primera tienda, a la entrada del zoco. 

- Eh, tú, hombre, ¡déjame ver un poco tu mercancía! –le ordenó al propietario. 

                                                 
1 El mohtasib es el único encargado del orden público reconocido expresamente por la ley islámica (sharî’a) y cuyas 

atribuciones están claramente definidas por ella. Las otras autoridades, consideradas como delegadas del poder 

central, no tienen, para hablar con propiedad, un estatuto jurídico definido. 
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- Aquí la tienes ante ti, toda a la vista, señor, mira. 

 Tomó un poco de mantequilla batida en la mano, la probó: 

- ¡Muy rancia –dijo-, apesta, vas a envenenar a tus clientes! –después probó las uvas-. ¡Pican, no 

están bien, me hacen toser! –El zumo de granada concentrado-. ¡Está revenido! 

Y así sucesivamente, concluyó que toda la mercancía estaba estropeada. Inmediatamente 

pasó a controlar los pesos: todos estaban por debajo de la normativa. 

- ¡Venga, muchachos, agarrad a estos perros! –les gritó-. Juntaron a todos y les dieron de 

garrotazos. 

- ¡Escuchadme bien, canallas –les dijo al partir-, como mañana me encuentre aquí toda esta 

mercancía, por la cabeza de nuestro señor el sultán, que os clavaré de las orejas a la puerta de 

vuestras tiendas! 

- Bueno, y ahora, ¿qué hacemos? –les preguntó el bazarbâshi, el Hâŷ Mohammad, cuando se 

marchó Qaradyaq. ¿Y si vamos a quejarnos a Otmân de ese hijo de puta, antes de que vuelva 

mañana a darnos de garrotazos? ¡Porque lo que es yo, por la gloria de Dios, no soporto que me 

muelan a palos! 

- ¡Sí, hagamos eso! ¡No vamos a dejar que nos sacudan sin motivo! 

 Y tenían motivos sobrados para estar furiosos; porque desde luego, los pesos que 

utilizaban eran superiores a los de los otros zocos del Cairo, porque así lo había querido Baïbars. 

 Por la tarde, se marcharon todos juntos al serrallo de Bâdîs; se presentaron ante Otmân, se 

arrojaron a sus pies y le contaron sus altercados con el mohtasib… 

- Oh, Flor de Truhanes –le dijeron-, ese Qaradyaq es un auténtico tirano, es peor aún que el jefe 

de policía; hoy nos ha dado una paliza terrible. Nosotros sólo tenemos tu apoyo, el más valiente 

de los valientes, tú, del que una onza vale más que un quintal de cualquier otro. ¡Nos ponemos 

bajo la protección de la Gorda, amigo! 

- ¡Ah, el muy cabrón! ¡Yo le voy a cerrar la bocaza a ese Qaraqúsh! ¡Por el Profeta, le voy a 

reventar los ojos! Bueno, colegas –continuó-, largaos pa prepararme el regalito1, será un paseo 

pa’l Hâch Abu Afîs, y me lo traéis mañana por la mañana. 

- Escuchamos y obedecemos –respondieron. 

 A la mañana siguiente llevaron a Otmân un caldero de afîseh. Otmân llamó a los 

truhanes. 

                                                 
1 El “regalito” al que alude Otmân, es una especie de “precio por la protección” (modesto en este caso) y que se 

suele entregar a un “tipo valiente” para asegurarle su manutención.  
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- ¡Aquí, hijos de Haydab! ¡Veniros p’acá a papear vuestro regalito, hermanotes míos! 

- Jefe, ¿qué es lo que pasa? –le preguntaron. 

- Pos que nos han dao este Hâch Abu Afîs, a cambio de que castiguemos al mohtasib Qaraqúsh y 

a su banda. 

- ¡Marchando! 

 Después de desayunarse bien desayunados, los ochenta compadres se levantaron, se 

proveyeron de los garrotes más gordos y se fueron al zoco en grupos pequeños. Se disimularon 

dentro de las tiendas, mientras que Harhash y Oqereb se ocultaban tras las puertas del zoco, y 

Otmân en la tienda del jefe del zoco. Esto en lo que se refiere a ellos. 

  

 En cuanto al mohtasib, pues ese día se presentó al Consejo, esperando a que el rey le 

concediera su permiso para ir a ocuparse de su trabajo y patrullar los zocos. El rey dio licencia a 

los oficiales, y luego, volviéndose hacia él le dijo: 

- Anda, mohtasib –le dijo-, vete a hacer tu trabajo, ¡y que Dios se apiade de ti! Evita la injusticia, 

pues cuando la injusticia se prolonga, es causa de ruina; mientras que la justicia duradera es 

motivo de prosperidad. Sí, la injusticia es una plaga purulenta y maligna. ¡No olvides que en el 

Día del Juicio Final, los adversarios se encontrarán delante de Dios! ¡Qué cabeza de chorlito 

tienes, visir! –añadió de pronto, volviéndose adonde el Hâŷ Shâhîn-. El que ve la desgracia del 

prójimo, bien haría en estar vigilante… 

 Qaradyaq se inclinó ante el rey y abandonó la sala del Consejo. 

- ¿Adónde quiere llevarnos hoy nuestro agha? –le preguntaron sus hombres. 

- Al zoco de Baïbars –les respondió. 

 Y no se atrevieron a discutir, pues Qaradyaq tenía un carácter brusco y violento. Así que 

fueron hasta el zoco de Baïbars y se detuvieron ante la tienda del Hâch Mohammad, el 

bazarbâshi. 

- ¡A ver, amigo, ayer ya advertí a la gente de tu zoco de que tenían que cambiar todas las 

mercancías y rectificar sus pesos! 

- ¡Maldito seas, Qaradyaq! ¿De qué van todas estas añagazas? ¿Por qué la has tomado con 

nosotros? ¿Acaso no temes a Dios? ¿No has visto lo que Flor de Truhanes le hizo al jefe de la 

policía, Hasan Agha, y cómo castigó sus excesos? Vuelves a las mismas de ayer… 

 Al oir estas palabras, Qaradyaq creyó que la luz se tornaba en tinieblas. 
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- ¡Cómo, perro asqueroso –gritó muerto de rabia-, te permites dirigirte a mí con esos cuentos! 

¿Tú crees que me vas a atemorizar hablándome de la mariconcilla de Remeileh y Qaramidân, el 

hijo de la Gorda, Otmân? ¿Te imaginas que yo, el mohtasib, soy como el jefe de la policía Hasan 

Agha? 

 Y agarrándole por el cuello, estaba ya presto a hacerle sufrir un mal trago, cuando, sin 

que nadie lo viera venir, recibió tal garrotazo en la nuca que se cayó rodando por el suelo. Había 

sido Otmân. 

- ¡Hijo puta –voceaba Otmân-, te vas a tragar to lo qu’has dicho, por el Profeta! ¡Con que yo soy 

la mariconcilla de Remeileh y de Qaramidân; ¡yo, de quien naide pué presumir que m’ha enfilao 

jamás! ¡Tutmuch, tutmuch, muchachos! ¡A mí, los hijos de Haydab! 

 Los truhanes salieron en tropel de las tiendas; mientras tanto, las puertas del zoco se 

habían cerrado como por arte de magia. Cayeron sobre los hombres del mohtasib, y a brazo 

tendido les hicieron bailar la danza del garrotín, y andaban peor que unos monos verdes. 

- ¡Ale, rascarles un poco aonde más les jodan las cosquillas! –gritaba Otmân-. ¡Dejarles en 

pelotas! 

 En resumen, que les trataron lo mismo que a la cuadrilla de la policía; tras lo cual 

terminaron abriendo la puerta del zoco. Otmân le dejó a Qaradyaq la camisa, pero a los otros, les 

dejaron tal y como Dios los había traído al mundo. Salieron, como quien dice, sacudiéndose de 

encima el polvo de la tumba, y echando pestes contra su jefe. 

- ¡Ay! –se decían unos a otros-, ¡aún tenemos que dar gracias de que Otmân se haya contentado 

con nuestros vestidos y no nos haya matado! ¡Es un verdadero demonio! 

- ¡Venga, aire, hijos de puta, y volver tos los días por aquí! –les gritó Otmân. 

 Y se marcharon maldiciendo a su agha. 

- Amigos míos –les dijo éste-, os juro por la cabeza de mi tío Aïbak, que voy a hacer todo lo 

posible porque condenen a muerte a Otmân con toda su banda. ¡Pero qué se ha creído! ¿Qué esto 

va a quedar así? Venid conmigo, que váis a ver lo que no está escrito. 

 Se los llevó a su casa, y les dio con qué vestirse decentemente, e hizo traer cuatro 

ataúdes. 

- Metedme en uno de ellos –les dijo-, y que otros tres de entre vosotros hagan lo mismo. Nos vais 

a llevar ante el rey y nos depositáis en la sala del Consejo. Pienso que cuando el rey vea ese 

cargamento, hará venir a ese hijo de puta de Otmân y le cortará la cabeza. ¡Porque yo soy el 

sobrino de Aïbak, y el rey le tiene aún en más consideración que al Hâch Shâhîn! 

- ¡Una excelente idea, y un pensamiento acertado! –exclamaron todos. 
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 Así que le tendieron en el ataúd, e hicieron los mismo con otros tres; luego, les cogieron a 

hombros y fueron a presentarse ante el Consejo. 

 Mientras tanto, el rey estaba en la asamblea, rodeado de los dignatarios del reino. De 

pronto, un gran tumulto ascendió hasta La Ciudadela. El rey preguntó que qué sucedía; los 

shauísh entraron y le dijeron: 

- Señor, son los hombres del mohtasib Qaradyaq; acaban de llegar y traen cuatro cadáveres, 

pidiendo a gritos venganza contra Otmân. 

- ¡Protégenos, ¡Señor, el día de la última prueba!  –respondió el rey-. ¡Shâhîn! 

- Sí, señor. 

- ¿Habrá matado Otmân a cuatro hombres?¡Por mi cabeza, no me puedo creer algo así! 

 

El narrador siguió de esta manera… 

 Nobles señores, rogad por el que resplandece como la luna llena, por la lámpara que nos 

guía en la oscuridad, por el profeta del Señor omnisciente, que la paz de Dios y su bendición 

sean sobre él, cada vez que zuree la paloma. Cuando Aïbak, el Turcomano oyó esto, lanzó un 

terrible grito y cayó al suelo desvanecido, pues, como hemos dicho, Qaradyaq era el hijo de su 

hermana. Entonces, el cadi se estiró todo lo largo que era, arrojó su turbante por tierra y gritó: 

- ¡Qué desgracia para la religión! ¡qué infortunio para el islam! ¡La corrupción se ha apoderado 

de nuestros creyentes! ¡Otmân es un criminal y debe ser ejecutado. ¡Por la santa Ley, las 

acciones que ha cometido ese miserable son una abominación para Dios y Su profeta! Yo mismo 

ofrezco al Tesoro de los musulmanes cien mamelucos con sus cabalgaduras, y diez mil monedas 

de oro como prueba de buena fé. Y tú, emir –añadió volviéndose hacia Aïbak-, ¿quieres asociarte 

a esta obra pía? 

- ¡Sí, por Dios, el más grande! Vallah ballah si pâdichâh no hacer a mí justicia, mí no pagar más 

impuesto. Marchar a país mío y ganar la vida a la buena de Dios. 

- Un poco de paciencia, amigo –respondió el rey-. Primero, mandemos a buscar a este Otmân, y 

aclaremos el asunto. Y dime, muchacho –continuó, dirigiéndose a Baïbars-, ¿así es como se 

porta Otmân? ¿No le habías dicho tú que se mantuviera tranquilo? 

- Señor, te juro por tu vida que ignoraba totalmente este asunto. Esta mañana he enviado a mis 

hombres a sus respectivas tareas, y yo me he venido directamente a ponerme a tu servicio. Esto 

es todo cuanto sé. 
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 Entonces, el sultán se dispuso a ordenar que hiciesen comparecer a Otmân; pero no había 

abierto la boca aún, cuando Otmân penetró en la sala del Consejo. Golpeó el suelo con su garrote 

gritando: 

- ¡Que naide se mueva! Al primero qu’abra la boca, le tajo la nuez. Y, asín, d’entrá, a los buenos 

días, hermano mío, jefe Sâleh! 

 

El narrador siguió de esta manera… 

 Nobles señores; sabed que Otmân, después de haber castigado, y dejado al mohtasib y a 

su banda como cuando Dios los trajo al mundo, regresó al serrallo de Bâdîs; llegados allí, los 

truhanes le dijeron: 

- Escucha, jefe, lo hecho, hecho está. Pero puede que el mohtasib Qaradyaq vaya al Consejo y te 

denuncie ante el sultán. Y le apoyarán el cadi y Aïbak, su tío, al que no le va a gustar nada el 

asunto. Y cuando Baïbars vuelva aquí, te va a sacudir una buena. Lo mejor, creemos nosotros, es 

que tú tomes la delantera, y te presentes tú mismo al Consejo, porque el jefe Sâleh, al menos es 

menos recio que el soldado, ¡por la vida del Profeta! 

- ¡Sí, por el Secreto la Dama! ¡Eso’s justo lo qu’hay qu’hacer! –respondió Otmân. 

 De modo que se puso de inmediato en marcha, acompañado por Harhash, Oqereb, y el 

Hijo de la Larga, y mientras iban de camino, se enteraron de cómo había derivado el asunto. 

- ¡Eh, ostas! –les dijo uno que pasaba por allí-, ¡el mohtasib y tres de sus hombres han muerto; 

¡se han llevado los cuerpos ante el rey, a la sala del Consejo, y quieren poner una denuncia 

contra ti! 

- ¡Miá tú por donde! ¡ese maricón quié hacerme la misma jugá qu’el jefe policía! ¡Eh, hermanos 

míos –les dijo a sus compañeros-, venid pacá que sus explique! 

 Se los llevó aparte y compró cuatro agujas gruesas; Otmân cogió una, y los otros se 

guardaron las restantes. 

- ¡Muchachos, quedaos bien con lo que voy a hacer, pa que vosotros hagáis lo mesmo que yo! –

les dijo. 

 Luego, volvieron a ponerse en marcha, rumbo a la Ciudadela. Otmân penetró en la sala 

del Consejo, seguido de sus compañeros. 

- ¡Maldito miserable, canalla! –gritó el cadi al verle llegar-. ¡La copa de tus fechorías está 

colmada! 
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- ¡Cierra el pico, cadi, te las vas a tragar toas esas palabras, por la vida el Profeta! –repuso 

Otmân-. ¡Eh, hermano mío, jefe Sâleh, es verdá que l’he sacudío al Qaraqúsh, pero solo 

p’hacerle unas cosquillas aonde más le pica! ¡Por el Secreto la Purísima, santo hombre de Dios, 

de veras que yo no los he asesinao! 

- ¡Miserable –gritó el rey-, sus cuerpos están ahí, delante de ti, en los ataúdes! ¿Por qué los has 

hecho perecer? 

- ¡Con qu’esas tenemos! A ver, dime, jefe Sâleh, ¿a ti te paice bien; sí, a ti, que les azoten con un 

nervio de buey a los muchachos de nuestro zoco, aunque no hayan hecho na? ¿Eso te paice bien, 

la injusticia? 

- Claro que no, sheij Otmân. ¡Que Dios maldiga a los opresores y a los que les cortejan! 

¡Malditos seáis!  -continuó, volviéndose hacia los hombres del mohtasib-, ¿por qué habéis 

azotado a la gente del zoco de Baïbars? 

- Señor –respondieron-, es nuestro agha el que ha hecho que se les azotara en castigo de sus 

faltas, pues las mercancías estaban en mal estado, y los pesos por debajo de la normativa. 

- ¡Panda cabrones! –tronó Otmân-. ¿Cómo sus atrevéis a testificar que yo he asesinao al 

Qaraqísh y que me lo he cargao por las güenas? 

- Sí, te hemos visto, le has golpeado con tu garrote y ha caído muerto. 

- Vale, dejarme que lo vea. 

 Otmân hizo una señal a sus compañeros y se acercaron a los féretros. Descubrió la pierna 

de Qaradyaq y le clavó profundamente la aguja en el empeine; al mismo tiempo que los 

compañeros de Otmân hacían lo propio con los otros “cadáveres”. Los cuatro “muertos”, locos 

de dolor, brincaron fuera de los ataúdes. El rey lanzó un grito, sorprendido: 

- ¡Misericordia, oh, Dios mío! ¿Has visto eso, Hâŷ Shâhîn? Mira, hermano, diríase que estos 

muertos están bien vivos: ¡han saltado de su ataúd! 

- Señor –respondió Shâhîn-, tu mirada es más aguda que la nuestra. 

- Al parecer, sire –interrumpió el cadi-, sólo se habían desvanecido a causa de la crueldad con 

que han sido golpeados. 

- Pues bien, amigo –preguntó entonces el rey al mohtasib-, ¿has verificado los pesos de ese zoco, 

el zoco de Baïbars, y las has encontrado que no pesaban conforme a la regulación? 

- Sí, señor. Te lo juro por tu cabeza; todos sus pesos son falsos y todas las mercancías están 

estropeadas. 

- Que me traigan esos pesos. 
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 Otmân corrió a traerlos, acompañado por algunos hombres del mohtasib; trajeron también 

la balanza que había trucado el cadi, así como los pesos procedentes de otros zocos. Verificaron 

los pesos del zoco de Baïbars; todos eran más livianos que los otros; naturalmente, Qaradyaq era 

el que estaba controlando toda la operación… 

- Pues bien, tú eres el que ha cometido la falta, Otmân –dijo el rey-, has hecho falsas acusaciones 

contra el mohtasib Qaradyaq y sus hombres. 

- Jefe Sâleh, hermano mío, esa balanza no m’acaba e convencer, ¡traerme otra! 

- ¡Canalla, bastardo! –gritó el cadi- ¿Quieres que se haga justicia a tu gusto? 

- ¡Cierra esa bocaza, cadi! ¡Por el Secreto la Purísima, que voy a rebanarte el gaznate y a 

arrancarte los ojos! 

- Bueno, ¿y por qué no? –dijo el rey- Traed otra balanza, con la bendición de Dios. 

 Trajeron otra balanza en el acto, y se volvieron a verificar los pesos; esta vez, aparecieron 

muy por encima de las tasas legales, a razón de cinco dírhems por ratl. Los grandes del reino 

estaban boquiabiertos. 

- ¡Por la gloria de Dios! –decían-, ¡esto no hay quien lo entienda! 

- Vamos a ver, Hâŷ Shâhîn –dijo el sultán, también muy intrigado-, ¿qué significa todo este 

asunto? 

- Señor, por tu cabeza, lo ignoro. Yo tampoco sé lo que pensar. 

- Dadme la balanza del mohtasib –ordenó el rey. 

 Se la pasaron, puso los dos platillos en el suelo y levantó el fiel. Los dos brazos estaban 

en perfecto equilibrio; parecía más bien una balanza de joyero. 

- ¡Sólo un hombre guiado por la mano de Dios podría desentrañar el misterio de todo esto! –

exclamó el rey. 

- Eh, jefe Sâleh, hermano mío –interrumpió Otmân-, ¡ya’he visto la trampa, por el Secreto la 

Purísima! Pásame la balanza pa que yo la vea. 

- Si resuelves este lío, sheij Otmân, es que eres el valentón más astuto del Cairo, de Damasco y 

de todas las tierras del Islam! ¡Por mi cabeza, que yo seré el primero en concederte ese título! 

 Otmân cogió la balanza de manos del rey, dejó los platillos en el suelo, alzó el fiel: y todo 

estaba en perfecto equilibrio. Con el dedo meñique, inclinó ligeramente el astil de un lado: y 

comenzó a inclinarse. Hizo la misma operación del otro lado; y el astil también se inclinó. 
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- ¡Pues ahí está’l misterio! –exclamó Otmân-, ¡Qu’el buen Dios le confunda al Qaraqúsh! ¡Este 

trasto es la balanza el diablo…! ¡Sííí, eso es, por la vida el Profeta, ya lo he pillao! ¡Que Dios 

maldiga al que l’ha trucao! 

 Agarró el fiel por los dos extremos, lo apoyó contra su rodilla y lo quebró en dos pedazos, 

de los que salió una especie de líquido que cayó al suelo. Al fijarse en el líquido, se dieron 

cuenta de que era mercurio; en efecto, el fiel de la balanza estaba hueco en su interior. El cadi 

había practicado una muesca justo en medio de la cavidad, a la altura de la aguja, y allí había 

colocado diex dírhems de mercurio. Mientras el fiel permanecía horizontal, el mercurio se 

quedaba en su cavidad, y la balanza aparecía con el equilibrio correcto; pero, si se la inclinaba 

ligeramente de uno u otro lado, el mercurio salía de su recipiente y corría hasta el final de la 

cavidad, lo que hacía que el fiel de la balanza se inclinara hacia ese lado. Eso había sido obra del 

cadi, pues el tramposo siempre imita lo que no debería imitar; ya que siempre vienen de Satanás 

todos los fraudes y engaños. 

 Cuando el sultán comprendió todo lo que había pasado, se volvió hacia su visir: 

- Bueno, Hâŷ Shâhîn, ¿tantas diabluras hay en el mundo? 

- Por la gloria de Dios, oh, poderoso rey, jamás había oído hablar de algo así. 

- ¡Y yo –continuó el rey-, que jamás he hecho otra cosa que suplicar a Dios, Le pido, en nombre 

de mi pobreza, en nombre de mi debilidad, en el de mi insignificancia y de mi humildad, que el 

que haya fabricado esta balanza muera descuartizado, y que sus miembros sean arrojados al 

fuego! 

- Amén –dijeron los asistentes. 

- Amén –replicó el cadi, poniendo cara pesarosa. 

 Luego, el rey se volvió hacia Qaradyaq: 

- ¡Fuera de mi vista, descreído! –le gritó-. ¡Ojalá y que mueras descuartizado entre los enemigos 

de tu religión! Quedas despedido. 

 

Y el narrador prosiguió su relato de esta manera… 

 Nobles señores, rogad por el que resplandece como la luna llena, por la luz que nos guía 

en la oscuridad, por el profeta del Señor omnisciente, que la paz de Dios y su bendición sean 

sobre él, cada vez que zuree la paloma. Sabed que, en efecto, Qaradyaq murió despedazado, pero 

de eso, con el permiso de Dios, hablaremos cuando llegue el momento. 
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 Qaradyaq se retiró, vencido y humillado. Entonces, el rey volvió a tomar la palabra: 

- Visir, y vosotros, grandes del reino, tengo la intención de nombrar a mi hijo, el emir Baïbars, 

para que ocupe el puesto de Qaradyaq. 

- Sabia decisión, ¡oh servidor de los Santos Lugares! Es digno de ese cargo; es el hombre que en 

justicia conviene para esa función. 

- No cabe duda –remachó el cadi-, solo él y ninguna otra persona vale para ese puesto: ¡nuestro 

hijo Baïbars es el bien amado joven del reino! 

 El rey ordenó entonces que se le trajera un kaftán de función y que se le invistiera 

poniéndoselo sobre los hombros a Baïbars. 

- Bendito sea –proclamaron los shauish-, ¿y qué rango ostentará? 

- El de mohtasib, con plenos poderes –dijo el rey- Nadie podrá apelar contra sus decisiones. Hijo 

mío –prosiguió el rey-, debes designar a uno de tus subordinados para que ocupe tu lugar como 

jefe de la policía. Ejerce tus nuevas funciones conforme a lo ordenado por Dios y Su profeta; 

porque esto que hoy te confío es una carga muy grande. 

 Baïbars hizo una profunda reverencia y se retiró, vestido con su nuevo uniforme, propio 

de su cargo. Cuando llegó a la vista del serrallo de Bâdîs, Otmân lo vio y llamó a los fidauis: 

- ¡Eh, Búfalos, venir p’acá a echar una ojeá! ¡Ahí viene el soldao to bien encaftanao! 

 Otmân echó a correr adonde Baïbars y le dijo: 

- De modo que, hermanote mío, es Otmân el que se lleva los palos y pone en peligro su pellejo, y 

tú el que recoge los buenos puestos del jefe Sâleh, ¿no es verdad?  

- Que Dios recompense tus esfuerzos, Otmân. ¡Por la gloria de Dios, que hoy me has dejado con 

la boca abierta cuando has roto la balanza y desenmascarado a ese canalla de Qaradyaq! 

 Entonces, Baïbars les contó a los fidauis las hazañas de Otmân, y todo lo que acabamos 

de narrar a los nobles señores que nos escuchan. 

- Por Dios, dawlatli –respondieron ellos-, mi juramos que no hay nadie más astuto que este 

chaval. ¡Seguro que es un bendito del buen Dios! 

 El emir Baïbars, hizo venir de inmediato a uno de sus lugartenientes, que se llamaba 

Hasan, y delegó en él las funciones de jefe de policía, dándole mil consejos: 

- En todos los casos difíciles, ruega a Dios que te socorra, y acude a mí –le dijo. 

 Él le confió la comisaría, ordenándole que se mostrase justo y vigilante. 
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 Hasta ese momento, Baïbars detentaba ya cinco cargos decretados por el poder real; él 

seguía ostentando los tratamientos relativos a esos puestos, pero el trabajo de esos puestos lo 

había delegado a algunos de sus hombres. Esas funciones le venían dadas en virtud de cinco 

firmans: el primer puesto fue el de Agha de la Voirie; es decir, agha de todos los mamelucos del 

Cairo o, como todavía se dice, Anjakâr Aghasi; luego le hicieron Intendente de las azucareras del 

Bulâq; Jefe del distrito de Banha El-Asal; Secretario de las demandas; Shauísh alam; Jefe de la 

Policía y, por último, Mohtasib. 

 

FIN 

 

 

Próximo episodio… 

34 – ¡Cuidado con las orejas! 
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